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(•(inf(̂ '';ii'lo' í^oiitiinos vorgíienza; nó cjuc train-amos entre manos 
una causa innoble ó dudosa; perú da coinpasiíin y rubor el recha­
zar un evidente siyno de tontería }' de petulancia en ciertos i>ntes 
más u menos cultos ('» pedantes, que alardean, eso sí. de catiilieos 
(.,,¡1111 el ({uo más, y î ne se fi^^uran estrecliai'nos con las arnuis del 
vyyov. cuando en realidad se lastiman á sí prujiios. por modo la-
i i iei i tal)!e. 

lúitendemos hablar con españoles cristianos; (|ue si al^-uno 
iii'etiere cuutarsc entre los turcos <] los extraños, concedt'mosle ijU(> 
]Mnii';i causarle escozor nuestra Huía; mas entonces nos asiste el 
ilciTidin de advertirle ijue para renej^'ar (h: las ^-loi'ias cristiano-es-
iiiinnhis. Incale, como cuestión iu'e\ia y de decoro, lai'yarse allen-
ilr la< íVnuteras de nuestra bien (juerida patria. 

Tri's fases histiiricas ofrece nuestra ]5ula, y que pulilican con la 
elocuencia de los hechos cuánto ella vale y dice (ui faviu' nuestro: 
(ir--'uiirámf)slas, bien sea rápidamente, i(ue no serán después osa-
iles para (b'uostarla aquellos ijue la ultrajaran antes de conocerla. 

l.ds Cni'.(filas. orÍ!j;cu <Ic la Bula, b'ra -el año WX.v. los fe-
r'ic-'s hijo< d(d islamismo, extendidas por do(piiera sus con<piistas, 
teiii.iii (ui el Oriente sometidas á Jerusalén y ú toda la .ladea. Los 
cristianos cruelmente allí tratados ^'•emíau bajo tamaños desastres, 
sin mas consmdo (pie auuirfias lágrinuis y lejanas esperanzas. Las 
jHMVLi-rinaciones á la Tierra Santa, numerosas hasta entonces, no 
|iM'l¡aii ya verificarse sin arrostrar zozolu'as y ¡udigros incalcula-
lili's. Descritos con amarij;-ura ¡>or Pedro el Krmitañíj en cd ("onciliij 
')'• ''li'i'iieiiit tan inmensos males, hicieron que se le\antara td ])a-
]':i 1 i'bu'io !1 pronunciando las imiierecederas ])alal)ras ipu' arran-
'';iruii ;i! piedilo cristi.uio a()\iel u-i-jd, de ^-uíU'ra: ¡D'ios. lo quiere! 
'•;i ('niz i-nja en el hombro derecho fué la enseña de cada cruzado. 

, ibu-iuosa j^-uerra, empezada con ¡a ircgiia de Dios, que im-
l"!-" hi paz á t(idas las encmistailes pul)licas y jirivadas entre los 
'•i'ÍNliai)i)s del'hiropa! ¿Tendremos, acaso, necesidad de narrar toda 
"'pi'lia iuijiortal epopeya de las Cruzadas, ó de venir en su de-
'''iisa píiripir la hayan inipu<.:-nado alg-unos protestantes primero y 
l'K Milteriauos des¡)ués 1 Sin palabra dejó á los unos el martillo de 
li's liet.-roduxos, Padre .laeobo t'reter eu su celebre cojuentario 


